“Cuando florecen los cerezos”

Dirección: Doris Dörrie
Si con algún aspecto de nuestra personalidad  no nos hemos reconciliado o integrado queda en “la sombra”, esperando algún hecho que la ilumine. Lo mismo pasa con nuestros muertos, quedan en la sombra hasta que termine el largo y trabajoso duelo. Viene entonces la paz entre la vida y la muerte, lo malo y lo bueno que hay en y fuera de uno, lo conciente y lo inconsciente, el espacio que mide y el tiempo que circula.
Rudi ha perdido su abnegada mujer (Trudi) que es la única que sabe que el va a morir pues fue informada por los médicos. Estos le recomendaron aprovechar la vida que le queda haciendo algún viaje. Es que a su esposo no le gusta “la aventura” dice. Se va a su vida rutinaria que gira en torno al trabajo. Ella se dedica tanto a él y él se deja que ninguno conoce lo más importante del otro, la sombra las oculta.

Sin embargo Trudi lo convence de ir a Berlín donde viven dos de sus hijos, el tercero vive en Tokio, ir allí sería una aventura imposible para Rudi, a pesar que es la tierra natal de ella.

No son muy bien recibidos en Berlín, hay cierta frialdad quizá un resentimiento por no haber sido visitados antes, viviendo sus padres no tan lejos en el sur de Alemania. También es cierto que el preferido de la madre es el hijo que vive en Japón.

Como no los sacan a pasear deciden  irse a hacerlo por el Báltico, se hace manifiesto como Rudi no le interesan las cosas de Trudi como el baile, ella conoce una danza japonesa con la sombra. Solo la acompaña la pareja homosexual de la hija. Lo patético es la escena donde se queda sentado afuera del teatro mientras ella disfruta del espectáculo. Trudi no puede conciliar el sueño pensando en la muerte de él, sorpresivamente ella muere llevándose el secreto de la muerte de Rudi.
Con esta muerte él descubre quien es ella, su pasión por la danza, su sueño de viajar a Tokio para ver “el despertar de los cerezos” y el monte Fuji y sobretodo estar con su hijo. Todo esto lo reconcilia con su espíritu aventurero, vende todo y se va a Japón más que todo a “encontrarse” con su amada Trudi.

Una vez en Tokio se hace visible la incomunicación entre el padre y el hijo, el cual trata de dejarlo encerrado en la casa porque él trabaja “de lunes a domingo”. Se ve a toda la gente en su aislado mundo yendo  del trabajo a la casa. Nadie mira lo que hace el otro y menos aún lo que le pasa. Solo hay un día especial “cuando florecen los cerezos” en que es tradición ir al parque a un gran picnic donde todos comparten todo. Rudi va animándose a salir con riesgo de perderse, cosa que sucede, pero el descubrimiento que va haciendo de su querida esposa lo anima, hasta que un día caminando por el parque entre las flores del cerezo descubre a una joven japonesa practicando la danza de Trudi, se acerca y como habla inglés pueden entenderse. Es una “sin techo” que ha perdido a su madre y baila con la sombra para comunicarse con ella llevando un teléfono en la mano. Establecen un vínculo como nunca lo había hecho con sus hijos, ni con él mismo, es la primera vez que realmente se comunica, es decir se encuentra con otro.

Es con ella (Yu) que aprende a bailar y moverse por Tokio atravesando la sombra que lo incomunicaba con Trudi. También es con Yu que decide viajar para ver el “tímido” monte Fuji que se oculta y desoculta entre las nubes. Allí están los dos esperando en una hostería que el volcán Fuji salga de su sombra. Un amanecer Rudi se despierta sobresaltado y ve el majestuoso Fuji en su ventana y sale a la costa del lago frente al volcán para bailar con la sombra, que aún ocultaba a Trudi. Cuando logran abrazarse muere.

La película termina con una conversación entre los hijos, la nuera y la pareja de la hija. Nadie pudo recuperar la comunicación con sus padres solo la pareja de la hija dice “debe haber muerto feliz”.

Cuando “nacen los cerezos” aprovechamos su luz conciliadora que une todo más allá de toda relación controlable en el espacio que nos separa y ensombrece. Los cerezos y el monte Fuji símbolos de la temporalidad donde nacen – mueren, aparecen y desaparecen sin tener las cosas el “techo” protector que los objetos y personas poseíbles nos dan. Rudi nos enseña a desentrañar nuestra sombra cuando se hace “aventurero” del tiempo dejando las cosas que lo ataban. Logra decir a sus hijos: “no la dejé a tu madre ser libre”. Cuando los filósofos hablan de “Ser y tiempo” o “tiempo y Ser” nos invitan a comunicarnos sin poseernos, participando.
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